
Aleluya, aleluya, aleluya 

 Yo soy el camino y la verdad 
y la vida-dice el Señor-; nadie va 
al padre sino por mí.  

Evangelio                     Jn  14, 1-12 

En aquel tiempo, dijo Jesús a 
sus discípulos: “No se turbe vues-
tro corazón  creed en Dios y creed 
también en mí. En la casa de mi 
Padre hay muchas moradas; si  
no,  os lo habría dicho porque me 
voy a prepararos un lugar, volveré 
y os llevaré conmigo, para que 
donde estoy yo estéis también vo-
sotros. Y a donde yo voy, ya sa-
béis el camino”. Tomás le dice: 
“¿Señor, no sabemos a donde vas 
¿Cómo podemos saber el ca-
mino?”. Jesús el responde: “ Yo 
soy el camino y la verdad y la vi-
da. Nadie va al Padre sino por mí. 
Si me conocierais a mí, conoce-
ríais también a mi Padre. Ahora ya 
lo conocéis y lo habéis visto. Feli-
pe le dice: “Señor, muéstranos al   

leales; él ama la justicia y el dere-
cho, y su misericordia llena la tie-
rra. R/. 

Los ojos del Señor están 
puestos en quien lo teme, en los 
que esperan su misericordia, para 
librar sus vidas de la muerte y re-
animarlos en tiempo de hambre. 
R/. 

Segunda lectura             1 P  2, 4-9 

Queridos hermanos: Acercán-
doos al Señor, piedra viva recha-
zada por los hombres, pero elegi-
da y preciosa para Dios, también  
vosotros como piedras vivas , en-
tráis en la construcción de una 
casa espiritual. Para un sacerdo-
cio santo, a fin de ofrecer sacrifi-
cios espirituales agradables a Dios 
por medio de Jesucristo. Por eso 
dice la Escritura: “Mira, pongo en 
Sión una piedra, elegida y precio-
sa quien cree en ella no queda 
defraudado” Para vosotros, pues, 
los creyentes, ella es el honor, pe-
ro para los incrédulos “la piedra 
que desecharon los arquitectos es 
ahora la piedra angular” y también 
“piedra de choque y roca de estre-
llarse”; y ellos chocan al depreciar 
la palabra.  A eso precisamente 
estaban expuestos. Vosotros, en 
cambio, sois un linaje elegido, un 
sacerdocio real, una nación santa, 
un pueblo adquirido por Dios para 
que anunciéis  las proezas del que 
os llamó de las tinieblas a su luz 
maravillosa. 
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vida de pecado y vivamos, ya des-
de ahora, la novedad de la vida 
eterna. Por Jesucristo nuestro Se-
ñor.     
                           *****         

REFLEXIONES 

 Nosotros, Señor, sí sabemos 
que tu y el Padre sois Uno, con el 
Espíritu Santo.  

 Hace siglos que a Felipe le 
aclaraste esto de una forma cari-
ñosa. Lo entendería bien cuando 
el Espíritu Santo bajo sobre ellos.  

 Pero nosotros, desde nues-
tro bautizo tenemos al espíritu 
Santo en nosotros y creemos fir-
memente que el Padre, Tu y el 
Espíritu Santo sois Uno y Trino. 

 Lo creemos gracias al don 
de la fe que tu gratuitamente nos 
has dado. Eso no quiere decir que 
entendamos en su totalidad este 
misterios. Ni los mas grandes san-
tos lo han entendido. Pero no  nos 
preocupa. Lo creemos y basta. 
Porque creemos en tu palabra.  

 Cuando lleguemos al cielo 
ya no necesitaremos creerlo. Ve-
remos y entenderemos con toda 
facilidad  lo que ahora nos parece 
incomprensible.   

 Le pedimos a nuestra Ma-
dre del Cielo, que junto con su 
Hijo y José formó en la tierra “la 
Trinidad de la tierra”, que nunca 
dejemos de creer. Es más, le 
pedimos que nos aumente la fe. 

*********  

 Padre y nos basta. Jesús le 
replica: “Hace tanto que estoy con 
vosotros, ¿y no me conoces Feli-
pe?. Quien me ha visto a mi ha 
visto al Padre ¿Cómo dices tú: 
“Muéstranos al Padre”? ¿No crees 
que yo estoy en el Padre , y el Pa-
dre en mí? Lo que yo os digo no lo 
digo por cuenta propia. El Padre 
que permanece en mí, él mismo 
hace las obras: yo estoy en el Pa-
dre y el Padre en mí. Si no, creed 
en las obras. En verdad, en ver-
dad os digo: el que cree en mí 
también él hará las obras que yo 
hago, y aun mayores, porque yo 
me voy al Padre.” 
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Oración sobre las ofrendas 

Oh Dios, que por el admirable 
trueque de este sacrificio nos ha-
ces partícipes de tu divinidad, con-
cédenos que nuestra vida sea ma-
nifestación y testimonio de esta 
verdad que conocemos. Por Jesu-
cristo nuestro Señor.     

 Antífona de Comunión 

 Yo soy la verdadera vid, y 
vosotros los sarmientos, dice el Se-
ñor; el que permanece en mí y yo 
en él, ese da fruto abundante. Alelu-
ya. 

Oración después de la comunión 

Ven, Señor, en ayuda de tu 
pueblo, y, ya que nos has iniciado 
en los misterios de tu reino, haz 
que abandonemos nuestra antigua 

    



 

V DOMINGO DE PASCUA  

«Cantad al Señor un canti-
co nuevo, porque ha hecho ma-
ravillas; revela a la s naciones 
su justicia.»  

Oración Colecta 

Dios todopoderoso y eterno, 
lleva a su pleno cumplimiento en 
nosotros el misterio pascual, para 
que, quienes, por tu bondad, han 
sido renovados en el santa bautis-
mo den frutos abundantes con tu 
ayuda y protección y lleguen a los 
gozos de la vida eterna. Por nues-
tro Señor Jesucristo.  

Primera lectura             Hch  6, 1-7 

En aquellos días, al crecer el 
número de los discípulos, los de 
lengua griega se quejaron contra 
los de lengua hebrea, diciendo 
que en el suministro diario no 
atendían a sus viudas. Los Doce 
convocaron al grupo de los discí-
pulos y les dijeron: «No nos pare-
ce bien descuidar la palabra de 
Dios para ocupamos del servicio 
de las mesas. Por tanto, herma-
nos, escoged a siete de vosotros, 
hombres de buena fama, llenos de 

espíritu y de sabiduría, y los en-
cargaremos de esta tarea: noso-
tros nos dedicaremos a la oración 
y al ministerio de la palabra.» La 
propuesta les pareció bien a todos 
y eligieron a Esteban, hombre 
lleno de fe y de Espíritu Santo, a 
Felipe, Prócoro, Nicanor, Timón, 
Parmenas y Nicolás, prosélito de 
Antioquía. Se los presentaron a 
los apóstoles y ellos les impusie-
ron las manos orando. La palabra 
de Dios iba creciendo, y en Jeru-
salén se multiplicaba el número de 
discípulos; incluso muchos sacer-
dotes aceptaban la fe.  
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Salmo                                  Sal  32 

R/. Que tu misericordia, Se-
ñor venga sobre nosotros, co-
mo lo esperamos de ti. 

Aclamad. Justos., al Señor, 
que merece la alabanza de los 
buenos. Dad gracias al Señor con 
la cítara, tocad en su honor el ar-
pa de diez cuerda R/. 

La palabra del Señor es sin-
cera, y todas sus acciones son 

10 DE MAYO DE 2020 

Hoy empezamos a meditar sobre el tema de la oración. La oración es el 
alimento de la fe y también su expresión. Es como un grito que sale del cora-
zón del que cree y espera sólo en Dios. Un ejemplo de lo que es la oración lo 
encontramos en el Evangelio que acabamos de oír. Bartimeo, que era ciego, pedía 
limosna sentado a la orilla del camino. Cuando oyó que Jesús estaba pasando por 
allí, no dudó en gritar pidiéndole que se compadeciera de él. Sus gritos molestaban 
a quienes estaban a su alrededor y quisieron hacerlo callar. Él, en cambio, gritaba 
aún más fuerte: «Jesús, Hijo de David, ten compasión de mí». Bartimeo, descarta-
do, menospreciado por los demás, hizo una profesión de fe, reconoció a Jesús 
como el Mesías. Su ruego conmovió el corazón del Señor, que lo llamó y le pre-
guntó cuál era su deseo. El grito del mendicante se convirtió en súplica: «Haz que 
recobre la vista». Jesús, que vio la grandeza de la fe de Bartimeo, le abrió las 
puertas de su misericordia y de su omnipotencia, atendió su plegaria y le concedió 
lo que le pedía: la vista. Este pasaje evangélico nos ayuda a comprender que 
la oración nace de la fe, brota de nuestro ser criaturas frágiles y necesitadas, 
de la continua sed de Dios que todos tenemos. Bartimeo nos enseña cómo 
orar: con humildad y perseverancia, confiando en el Señor y abandonándo-
nos totalmente a su misericordia  

CATEQUESIS DEL PAPA SOBRE LA ORACION  (AUDIENCIA 6-5-2020) 

NOTICIAS Y AVISOS 

 Homenajes a la Señora. Os recordamos que podéis enviar una fotografía 
de la Virgen que esté en vuestro hogar -o que tengáis especial devoción- acompa-
ñándola de una pequeña oración tradicional o que vosotros queráis componer. Co-
mo podéis ver están apareciendo todas publicadas en la página web de la parro-
quia bajo el lema Homenajes a la Señora. 

 La Asamblea Diocesana, oportunidad para “una lectura creyente” a la 
crisis del coronavirus. La crisis provocada por el coronavirus ha suspendido mu-
chas de las actividades pastorales puestas en marcha en la Diócesis. Con todo, la 
Asamblea Diocesana iniciada el pasado mes de septiembre ha continuado su an-
dadura a través de la vía telemática y sin reuniones presenciales, haciendo posible 
que 108 de los 297 grupos de Asamblea constituidos en la provincia (el 36%), ha-
yan enviado a la secretaría sus conclusiones al primero de los cuadernos de traba-
jo. Os animamos a seguir trabajando en esta línea, mientras no sean posibles esas 
reuniones presenciales. 

 Actividad de catequesis. Recordamos que, a través de la página web de la 
parroquia y de los correos electrónicos, seguimos dándoos los materiales conve-
nientes para que no se vea interrumpida la catequesis que antes veníais teniendo 
de modo presencial. Como ya dijimos, las Primeras Comuniones han sido de nue-
vo programadas para los días 19 y 26 de septiembre, y las Confirmaciones el 27 
del mismo mes. 
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